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ENFOQUE 

● Versículo para memorizar: "Completen mi gozo, tengan el mismo sentir, el mismo amor, 
unánimes, sintiendo una misma cosa" (Fil. 2:2). 

● Tema central: La lección establece que la unidad de la iglesia no es un logro organizacional, sino el 
resultado espiritual de adoptar "la mente de Cristo", caracterizada por la humildad radical, el servicio 
desinteresado y la renuncia al ego, siguiendo el ejemplo supremo de la encarnación y la cruz. 

● Gran Pregunta de la Semana (GPS): ¿Cómo podemos transformar nuestras relaciones 
interpersonales y la vida de la iglesia adoptando la humildad radical de Cristo como el antídoto 
contra el orgullo y la división? 

SECUENCIA DIDÁCTICA 

I.   MOTIVA (5 minutos) 
Objetivo: Despertar el interés y generar disonancia cognitiva sobre la autopercepción espiritual. 
 
● Solemos pensar que la unidad se logra cuando todos piensan como nosotros. Pero, ¿y si la 

verdadera unidad bíblica requiere que nosotros dejemos de pensar en nosotros mismos? 
● ¿Por qué admiramos la humildad en teoría, pero en la práctica la sentimos como una debilidad o 

una amenaza a nuestros derechos? ¿Qué nos impide "bajar" para servir como lo hizo Jesús? 
● Si la "mente de Cristo" se implantara hoy en tu cerebro, ¿qué actitudes hacia tus hermanos de 

iglesia, tus líderes o tu familia cambiarían instantáneamente? 

II. EXPLORA (20 minutos) 
Objetivo: ¿Qué lecciones prácticas transformadoras extraemos sobre la humildad y la unidad 
al contemplar la mente de Cristo y su sacrificio en la cruz?  

 
● Debo identificar y erradicar las raíces de la desunión: la rivalidad y la vanagloria (Filipenses 

2:1-3; Gálatas 5:26). 
 
Pablo identifica dos venenos que destruyen la comunidad: la "rivalidad" (eritheia, ambición 
egoísta) y la "vanagloria" (kenodoxia, orgullo vacío). Estas actitudes son carnales y provocan 
división. La unidad no es automática; requiere el esfuerzo consciente de renunciar a la competencia 
y al deseo de reconocimiento personal. Pablo ofrece antídotos específicos en Filipenses 2:1: 
consolación en Cristo, comunión del Espíritu y misericordia, indicando que la unidad se nutre de 
recursos espirituales, no humanos. 
 
Aplicación para mi vida: Debo examinar honestamente mis motivaciones al servir o opinar en la 
iglesia. ¿Busco el bien común o mi propio reconocimiento? Si detecto el deseo de sobresalir o de 
ganar discusiones, debo reconocerlo como un pecado contra la unidad y arrepentirme. 

 



● Debo adoptar la humildad práctica estimando a los demás como superiores (Filipenses 2:3-4; 
Efesios 4:3). 
 
El remedio apostólico contra el egoísmo es radical: "estimando cada uno a los demás como 
superiores a él mismo". Esto va más allá de la cortesía; es una reorientación del enfoque: "no 
mirando cada uno por lo suyo propio, sino... por lo de los otros". La verdadera humildad no es 
pensar menos de uno mismo, sino pensar menos en uno mismo para enfocarse en elevar al prójimo. 
Esta actitud es indispensable para "guardar la unidad del Espíritu". 
 
Aplicación para mi vida: En mis interacciones esta semana, practicaré la "escucha activa" y el 
interés genuino por las necesidades de los demás antes de exponer las mías. Buscaré oportunidades 
para validar y servir a otros, considerándolos más importantes que mi propia agenda o comodidad. 
 

● Debo cultivar "la mente de Cristo" permitiendo que el Espíritu Santo transforme mis 
pensamientos (Filipenses 2:5; 1 Corintios 2:16). 
 
Pablo ordena: "Haya, pues, en vosotros este sentir que hubo también en Cristo Jesús". No se trata 
de imitación externa, sino de una metanoia (cambio de mente). Dado que naturalmente tenemos 
una "mente carnal" y un corazón engañoso, necesitamos que el Espíritu Santo implante la "mente 
de Cristo". Esto implica reprogramar nuestros pensamientos con "todo lo verdadero... lo puro" para 
reaccionar como Jesús. 
 
Aplicación para mi vida: Debo orar diariamente pidiendo al Espíritu Santo que "reprograme" mi 
mente. Cuando surjan pensamientos de orgullo o derecho, debo detenerlos y preguntar: "¿Cómo 
pensaría Jesús en esta situación?". Debo saturar mi mente con la Palabra para desplazar la 
mentalidad carnal. 
 

● Debo seguir el modelo de la Encarnación: despojo voluntario y servicio sacrificial (Filipenses 
2:6-8; Mateo 23:11-12). 
 
Jesús es el paradigma supremo de la humildad: siendo "en forma de Dios", no se aferró a su estatus, 
sino que "se despojó a sí mismo" (kenosis), asumiendo "forma de siervo". Su grandeza no consistió 
en ascender, sino en descender para servir. Si el Creador se hizo esclavo por amor, nosotros no 
tenemos excusa para aferrarnos a nuestros "derechos" o estatus. La verdadera autoridad espiritual 
nace del servicio, no de la posición. 
 
Aplicación para mi vida: Debo estar dispuesto a renunciar a mis "derechos" (a tener la razón, a 
ser servido, a ser reconocido) por el bien de la unidad y la misión. Si Jesús descendió del cielo a la 
tierra por mí, yo puedo descender de mi pedestal de orgullo para servir a mi hermano o perdonar 
una ofensa. 
 
 
 
 



● Debo contemplar la cruz como la máxima expresión de obediencia y amor (Filipenses 2:8; 
Hebreos 2:14-17). 
 

La humildad de Cristo lo llevó al extremo: "se humilló a sí mismo, haciéndose obediente hasta la 
muerte, y muerte de cruz". No fue una muerte heroica, sino vergonzosa. En Hebreos, se explica que 
esta participación en la carne y la muerte fue necesaria para destruir al diablo y ser un sumo 
sacerdote misericordioso. La cruz nos nivela a todos; ante ella, no hay lugar para el orgullo 
humano, solo para la gratitud y la imitación de su entrega. 
 

Aplicación para mi vida: Cuando el servicio o la obediencia a Dios se vuelvan dolorosos o 
humillantes, debo mirar la cruz. Si mi Salvador soportó la vergüenza por mí, yo puedo soportar la 
incomodidad o el desprecio por amor a Él y a Su iglesia. 

III. APLICA (5 minutos) 
Objetivo: Transferir el conocimiento a la experiencia personal y la toma de decisiones. 
 
● ¿Es mi presencia en la iglesia un factor de unión y paz, o suelo ser fuente de fricción y crítica? 
● ¿En qué área específica de mi vida me cuesta más "estimar a los demás como superiores": en el 

trabajo, en el matrimonio o en la junta de iglesia? 
● ¿Qué "derecho" personal estoy defendiendo con tanta fuerza que está dañando la unidad del 

cuerpo de Cristo? 
● ¿Estoy dispuesto a pedirle a Dios que me dé la humildad necesaria para servir en las tareas que 

nadie quiere hacer, sin esperar aplausos? 

IV. CREA (5 minutos) 
Objetivo: Desafiar al estudiante a una acción concreta durante la semana. 
 

Desafío individual de la semana: 

● Identifica una relación tensa: Piensa en una persona (en la iglesia, trabajo o familia) con la que 
te cuesta llevarte bien o a la que consideras “inferior” o “molesta”. 

● Practica Filipenses 2:3: Durante esta semana, ora diariamente por esa persona, pidiendo a Dios 
que te ayude a verla como Él la ve, estimándola como “superior” a ti mismo en valor y dignidad. 

● Acción de “Despojo”: Realiza un acto de servicio anónimo o intencional hacia esa persona 
(ayudarle en una tarea, darle un regalo, ofrecer una palabra de afirmación pública) sin esperar 
nada a cambio, imitando el despojo de Cristo. 

● Registro: Escribe cómo este acto de “bajar” para servir afectó tu percepción de esa persona y tu 
propio corazón. 

Sugerencia para el maestro: El próximo sábado, invite a alguien a compartir cómo el ejercicio de 
considerar a otro como “superior” cambió la dinámica de una relación difícil durante la semana. 
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